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Queridos hermanos en Jesús Nazareno,

Todas las primaveras, los papones de Jesús espera-
mos con anhelo la llegada de la Semana Santa, y
nadie duda que este año nuestro deseo será aún
mayor. Llevamos dos largos años sin poder disfrutar
de nuestros actos y nuestras procesiones, como siem-
pre las hemos conocido. Esta interminable pesadilla
que nos ha tocado vivir, donde todos de alguna mane-
ra, directa o indirectamente, hemos padecido, nos ha
privado de sentir emociones y sensaciones que, si
Dios quiere, podremos volver a compartir con nues-
tros hermanos, con nuestras familias, con nuestros
amigos, con todos los que nos acompañan en nuestra
Semana Grande.
Al filo de la medianoche del Jueves Santo la esquila, el
clarín y el tambor destemplado de la Ronda nos llama-
rán para acudir a la procesión de los Pasos; los her-
manos del grupo de montaje tendrán todo preparado

para la procesión fruto de su encomiable trabajo en
todos los actos que organiza la Cofradía; el grupo de
floristas adornarán los pasos con nuevos colores y
diseños siempre de manera magistral; en Secretaría
todo estará enviado, preparado y dispuesto.
Todos volveremos a ocupar nuestro sitio; los herma-
nos de fila con sus cruces; los monaguillos portando
faroles, incensarios y navetas; los braceros a su
almohadilla para pujar su paso; los braceros suplen-
tes esperarán su oportunidad de dar “una tiradina”; los
braceros mayores a igualar el paso y siempre dis-
puestos a colaborar con el seise; los hermanos de las
secciones musicales, después de volver con más
ilusión que nunca a los ensayos y alcanzando un nivel
incluso mejor que antes, volverán con sus notas a
ayudar a los braceros a pujar, a mecer, y por qué no a
“bailar” los trece pasos que forman nuestro cortejo del
Viernes Santo; los escoltas cada uno en su sitio
escrupulosamente uniformados; las manolas enluta-
das, con mantilla, peineta y orando a su Imagen; ofre-
cidas que con su luz, iluminan y piden o agradecen;

fotógrafos que buscan esa imagen inédita; papones
de acera, muchos en el mismo sitio de todos los años,
y una lagrima se escapará al ver que algunos no esta-
rán ahí y con un gesto o una flor serán recordados. Y
nuestras familias, custodiando otro año las túnicas,
capillos, emblemas, cíngulos, etc. como si fuera la
primera vez que nos los ponemos, esperando ese
ramo de flores como recompensa a otro Viernes
Santo. Y esa misma tarde o al día siguiente llevare-
mos flores a los hermanos, familiares y amigos que se
han quedado en el camino, pero que siempre vivirán
en nuestros corazones.
Sí hermanos, volveremos a abrazarnos antes y al
terminar la procesión, con ese gesto de fraternidad,
de hermandad, que estos últimos tiempos la pande-
mia nos ha robado, pero que poco a poco hemos que-
rido recuperar y que este Viernes Santo, al fin, volve-
remos a sentir. Que ninguna ola nos arrebate esas
sensaciones, porque nuestra Semana Santa, sobre
todo, es tiempo de sentimientos, de religiosidad, de
costumbres, de reencuentros, de emociones difícil-
mente descriptibles que los hermanos del Dulce Nom-
bre de Jesús Nazareno tan bien conocemos.
Y así volverá a obrarse el milagro del Viernes Santo,
ese milagro que nunca se debió interrumpir. Podre-
mos acompañar a Jesús en su Oración en el Huerto,
cuando sea prendido después del beso de Judas,
mientras es coronado de espinas, azotado y flagela-
do, presentado ante su pueblo en el balcón, como
cirineos ayudándole a llevar la Cruz, limpiando Su
rostro como lo hizo la Verónica, rezando con Él en
silencio antes de ser crucificado, arrimando el hombro
en la Exaltación, junto a San Juan, María Magdalena y
su Madre mientras sufre en la Cruz, en su Agonía, y
junto a su discípulo amado, y podremos acompañar a
su Madre Dolorosa con su corazón herido por los siete
puñales.
Ahí estaremos los hermanos de esta centenaria
cofradía orgullosos de volver a nuestro sitio con más
ilusión que nunca, por el tiempo robado, por los días
perdidos.
Miraremos al cielo un año más cuando amanezca el
Viernes Santo y elevaremos una plegaria por la salud
y por la Paz en estos tiempos convulsos; estaremos
pidiendo escaleras para subir a tu Cruz y desde allí
poder divisar un cielo azul sin muertos, sin armas, sin
guerras, sin proyectiles…
Espero y deseo de corazón vivirlo junto a vosotros,
orgulloso de ser vuestro abad y sinceramente agrade-
cido a Nuestro Padre Jesús Nazareno por haberme
dado esta oportunidad.
Un fuerte abrazo hermanos.

ALUDA
DEL ABAD

Hno. FRANCISCO JAVIER JIMENO GÓMEZ
AbadS
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Fe y pasión para caminar juntos

C
aminar juntos, próximos entre nosotros y
cerca de Dios. Es algo que resulta complejo
a veces, pero podemos y debemos hacer

con naturalidad en la Semana Santa con fe y
pasión. Caminar juntos como los braceros, a pie
juntillas bajo el paso, alzándolo “al brazo” y “al
hombro”, con golpe de campana y un único suspiro
de entusiasmo, fe y esfuerzo para avanzar al
mismo ritmo. Caminar juntos como pueblo de Dios

unido en comunión, que participa peregrinando,
procesionando, interpretando sones de pasión,
contemplando el misterio de Cristo en su calvario,
muerte y resurrección con la misión de testimoniar
al crucificado resucitado.

Así os invito a celebrar la ansiada Semana Santa
de 2022 y toda vuestra vida de fe: caminando
juntos como pueblo de Dios en comunión,
participación y misión. Cualquier movimiento con
intereses particulares dificultará que avancemos,
nos separará e impedirá que carguemos
dignamente con el dulce peso de la Cruz. Cristo
Jesús nos invita a caminar unidos, hermanados,
aunque nos parezca que vamos despacio o

encontremos escollos. Juntos hacemos camino;
separados, no hay camino cristiano.

El cartel de la Semana Santa de León este año
2022, nos presenta en el lugar central a la Virgen
María, Nuestra Señora de la Luz, que ilumina la
Cruz, fuente de redención, fe y esperanza y evoca
que brota la vida del madero santo. Una estampa
luminosa que intenta confortar a tan afligida Madre
por la muerte de su Hijo. Luz que enciende un
camino fraterno de unión en misión samaritana.
Una senda de una Iglesia también madre, que
levanta de la postración a los hijos que sufren,
hermanos de todos. La Madre de Jesús camina con
nosotros y nos ofrece la fe que está llamada a dar
frutos de consuelo, de paciencia, de fraternidad y
de orante espera común en la palabra del Hijo que
anunció su resurrección al tercer día.

Convocados a caminar hermanados en la esperan-
za, continuemos avanzando como papones que
viven buscando y encontrando su vida de fe y de
Iglesia en León. Con el resto de los diocesanos, en
esta , atentos alhora de todos caminemos juntos
Espíritu de Dios, esparciendo semillas de encuen-
tro y unidad, de amor y vida, de paz y perdón, de
misericordia y justicia. En definitiva, caminemos
juntos anunciando lo que necesita nuestro mundo
herido por la enfermedad, la miseria, la injusticia, la
violencia y las guerras: la Buena Noticia de la salva-
ción de Jesucristo vivo, su reino nuevo, que nos
ofrece una vida plena con promesa de inmortali-
dad.

Que cada imagen de la Semana Santa de León nos
inspire , de modofe y pasión para caminar juntos
que crezcamos en el amor a Dios y a nuestros her-
manos, muy cerca de quienes sufren y viven
desamparados.

¡Feliz Semana Santa 2022, ansiada y esperada por
todos!

LUIS ÁNGEL DE LAS HERAS BERZAL
Obispo de LeónSALUDA

DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. OBISPO
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VOLVEMOS MÁS FUERTES, MÁS UNIDOS

Supongo que apenas tendría dos o tres años
la primera vez que mis padres me llevaron,
de la mano, a una procesión en León. Por

supuesto, no recuerdo ese momento, pero estoy
seguro de que fue tan especial como cuando, el
pasado año 2019, acudí a la última procesión cele-

brada en la ciudad de León, o cuando en 2021, con
dolor y pena, asistí a los actos que -dando una
muestra de responsabilidad absoluta y de entrega
total- organizaron la Junta Mayor de Semana Santa
y cada una de las cofradías y hermandades de
León. No fue lo mismo, pero fue tan especial y emo-
tivo como si cada paso hubiera salido en la Semana
de Pasión.

Porque, por encima de las majestuosas procesio-
nes, de la magnífica imaginería, de la solemnidad,
del sonido único de las bandas, de las recreaciones
pasionales o de la belleza de los cortejos, la Sema-
na Santa de León es fe, religiosidad, entrega y
pasión.

Y, sobre todo, es hermandad.

Lazos inquebrantables que permanecen casi ocul-
tos durante el año pero que son fuertes e irrompi-
bles. Vínculos ligados por la tradición, por la Ron-
da, por el Encuentro, por la Última Cena y las Siete
Palabras; por las lágrimas de la Dolorosa que,
todos y todas, hacemos nuestras; por la angustia y
la soledad; porque todos oramos en el Huerto; por
la emoción de esa imagen desgarradora de la
Madre doliente ante el Cristo crucificado; por la
Esperanza de vida, por el Perdón, por el Silencio,
por la Piedad o por el Desenclavo; por el dolor en el
Entierro y la gloria en la Resurrección; por las palo-
mas que levantan el vuelo junto al Resucitado. Por
cada salida y cada recogida. Por cada Vía Crucis.
Por todo.

Creo, sin temor a equivocarme, que la Semana
Santa de León ha salido totalmente reforzada de la
durísima prueba a la que la pandemia nos ha some-
tido durante los dos últimos años. Y que este año,
sin duda, será el mejor de todos los años. Con
ausencias insustituibles en las penitenciales, her-
manos y hermanas fallecidos en estos dos años a
los que, siempre, extrañaremos y añoraremos.
Pero con fuerza y emoción.

Quiero agradecer a todos lo que hacen posible la
Semana Santa de León, a quienes han conservado
pasos, tradiciones y túnicas; a quienes dan, cada
año, un paso más para que las cofradías enriquez-
can su patrimonio, su labor social o sus actos. Y
animar a seguir el camino marcado por las genera-
ciones que nos precedieron a las que debemos lo
que somos y por nuestros herederos a los que debe-
mos dejar nuestro legado.

La Madre del Mercado está ahí, esperando que
lleguemos a su puerta todos los papones y papo-
nas.

Leoneses, hermanos y hermanas, vayamos juntos
desde el Viernes de Dolores hasta el Domingo de
Resurrección como una sola persona.

ALUDA
DEL ILMO. SR. ALCALDE

JOSÉ ANTONIO DIEZ  DÍAZ
Alcalde de LeónS
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E
n la Tradición de la Iglesia, la Semana Santa
y su centro el Triduo Pascual, están llenos
de tradiciones que han echado raíces en la

piedad popular, pero que tiene su fuente en la litur-
gia.

El Bautismo nos ha configurado e insertado en la
pasión, muerte, sepultura y resurrección del Señor.
De manera que la Semana Santa y la Pascua tie-
nen una resonancia existencial y memorial en los
cristianos.

Esta ha sido mi vivencia de la Semana Santa y del
Triduo Pascual, no ser un espectador sino protago-
nista unido a Cristo el verdadero protagonista de
nuestra salvación.

Del Domingo de Ramos siempre me ha llamado la
atención una parte de la oración colecta de la Euca-
ristía que dice: “Concédenos que las enseñanzas
de su pasión nos sirvan de testimonio, y que un día
participemos en su gloriosa resurrección.” Estas
palabras contienen una fuerza extraordinaria, son
como una monición a todo lo que vamos a celebrar.

El Domingo de Ramos contiene el anuncio de su
pasión, pero también el preludio de la victoria. Ya
desde antiguo se recoge el detalle fundamental de
hacer de nuestras calles, la Jerusalén que vivió
Jesús, así lo recoge la peregrina Galaico-leonesa
Egeria al final del siglo IV.

Algunas de las características que están presentes
en estos días son:

- La Mímesis o imitación.

- LaAnámnesis o memorial sacramental.

- La Eucología u oración

Con la celebración de la Eucaristía “in coena Domi-
ni” el Jueves Santo por la tarde se da la conclusión
a la Cuaresma y comienza el Triduo Pascual, que
es el corazón, el centro del año litúrgico. Es la Pas-
cua de Cristo muerto, sepultado y resucitado. A
finales del siglo IV San Ambrosio de Milán emplea-
ba la expresión Triduum Sacrum. Todavía hay que
redescubrir y revalorizar entre el Pueblo de Dios la
centralidad del Triduo Pascual y de su cincuentena.

UBIR A JERUSALÉN
Hno. MANUEL SANTOS FLÁKER LABANDA

Director Nato de la CofradíaSPARA IDENTIFICARNOS CON CRISTO

Manuel Ramos Guallart
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Hay personas mayores que hablan de los oficios,
término que viene del hecho de unas celebraciones
que durante siglos se realizaron en la Iglesia un
tanto desconectadas del verdadero sentido de la
celebración de la Pascua. Gracias a Pío XII se res-
tableció la Vigilia Pascual en 1950 y se reformó la
celebración de la Semana Santa en 1955.

La Eucaristía de la cena del Señor es aquella
memorable cena en la que el Señor anticipa su
Pascua en los signos rituales que allí realiza. Es la

Pascua de Israel la que celebra Jesús, es el cumpli-
miento definitivo de la antigua Pascua y la inaugu-
ración de la Nueva Pascua. El Señor nos sienta a
su mesa como discípulos. En esta Eucaristía cele-
bramos el “Amor fraterno”, la Institución de la Euca-
ristía y del ministerio ordenado. Al final se hace una
reserva especial de la Eucaristía en función de la
comunión eucarística del Viernes. Popularmente
se le ha llamado el “Monumento”, pero este término
no se debe usar, ni es tampoco el sepulcro. Es sim-
plemente la reserva eucarística.

La piedad popular y las procesiones despliegan en
la calle un retablo catequético que nos ayuda a
celebrar el Gran Misterio de la Redención. Pero nos
tiene que llevar a la celebración sacramental.

El Viernes Santo y el Sábado Santo son días alitúr-
gicos, es decir, no se puede celebrar la Eucaristía.
Marcado por el ayuno, el Viernes Santo se celebra
la pasión del Señor, con una liturgia austera pero
dramática. Es impresionante el silencio, el sacer-
dote postrado en el suelo frío de la Iglesia, la procla-
mación de la Pasión, el altar desnudo, las cruces
cubiertas, la oración universal por todos los hom-
bres, la adoración de la Cruz, unida al beso de la
Cruz, que hace presenta la cruz existencial de cada
uno. La celebración de este día concluye con la
comunión. Comienza el gran ayuno que se conclu-
ye con la comunión del Cuerpo de Cristo en la Vigi-
lia Pascual.

El Sábado Santo es un día destinado a preparar la
Vigilia Pascual, pero lo peculiar de este día alitúrgi-
co es la oración y el silencio contemplando lo que
profesamos en el Credo: “Descendió a los infier-
nos”. La imagen de la soledad al pie del sepulcro es
muy sugestiva para ayudar en la oración. Es muy
importante preparar la Pascua, es un mandato del
Señor a susApóstoles: “id y preparadnos la Pascua
para que la comamos.” (Lc 22, 8). No hay que olvi-
dar el ayuno a la espera del Esposo (Cristo).

La Vigilia Pascual, llamada madre de todas las
Vigilias (San Agustín), tiene una resonancia enor-
me en la Tradición de la Iglesia.

En esta noche Santa conmemoramos la resurrec-
ción del Señor. “Rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo, ¡Oh Feliz
culpa! Que nos ha merecido tan grande salvador;
sin el pecado de Adán Cristo no nos habría redimi-
do” (Pregón Pascual). Toda la Cuaresma nos ha
preparado para esta celebración. En esta celebra-
ción se hace el mayor despliegue de elementos
litúrgicos y sacramentales. Noche Bautismal y
Eucarística, cumplimiento definitivo de aquella
antigua Pascua, de la salida de Israel de Egipto.

No nos perdamos esta santa noche, porque viene
Cristo resucitado a sacarnos de la muerte a la vida,
de la angustia a la alegría. Tiene cuatro partes:

- Lucernario con la Bendición del fuego. Proce-
sión y Pregón Pascual.

- Liturgia de la Palabra larga, donde se procla-
man las maravillas obradas por Dios en la histo-
ria de la salvación.

- Liturgia Bautismal. Bendición del Agua. Bautis-
mos. Renovación de las promesas bautismales.

- La Eucaristía. Es la Eucaristía más importante
del año litúrgico.

Dicen los hebreos que en cada Pascua se experi-
menta la liberación como si en cada generación
fuéramos esclavos de Egipto.

Esta Noche Santa inaugura los gozos de la cin-
cuentena Pascual.

Mi experiencia siempre ha sido intensa en estos
días, la piedad popular, la vida de la comunidad, la
fuerza del Misterio celebrado me han hecho vivir
existencial y místicamente la riqueza de la salva-
ción providente de Dios.

¡Os deseo una Feliz Pascua!

Moisés García Martínez
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A
principios del año 2021 nuestra Penitencial

puso en marcha uno de sus proyectos más
importantes: la recuperación del patrimonio

documental que se había perdido a lo largo de los
siglos.

Uno de los primeros protocolos que pasó a formar
parte del archivo fue el testimonio de la fundación de la
Capilla de Jesús Nazareno en el Convento de Santo
Domingo. La importancia de esta escritura viene dada:
por su antigüedad (año 1615); por conservar la rúbrica
de Ventura de Valdés, abad fundador; y por su conteni-
do, la adquisición de este espacio.

Al igual que los inicios están documentados, y conta-
mos ya con una copia, nos faltaban las actas que po-
nían el punto final a esta propiedad. En estos meses
nos hemos puesto manos a la obra, y gracias a los
documentos custodiados por el Archivo Histórico Pro-
vincial de León podemos tener ya registrado este
momento tan difícil e importante para nuestra Congre-
gación. A continuación, realizaremos una breve sínte-
sis de su contenido y un comentario histórico de esta
reproducción.

EXPEDIENTE NÚMERO 342. VENTAS DE BIENES
NACIONALES PARA LA ENAJENACIÓN EN
PÚBLICA SUBASTA DE UNA CASA PROCEDENTE
DE LACOFRADÍADE JESÚS.

Esta carpeta número 342 está formada por varios
manuscritos, realizados por distintos entes de la admi-
nistración de la época.

El primero de ellos está fechado el 29 de julio de 1855 y
es una instancia de Juan Dantín, solicitando:

[…] una casa que perteneció a la Cofradía de Jesús,
sita en la plazuela de Sto Domingo y que linda al po-
niente con edificio propio de D. Juan Dantín y desean-

do adquirirla en pública licitación, […] se procesa a la
tasación y venta […].

Entre el 30 de julio y el 26 de septiembre, esta solicitud
pasa por distintos organismos hasta que la Comisión
Principal de Ventas de Bienes Nacionales propone
que se inicie el deslinde y tasación oportuna de dicho
inmueble para poder realizar la venta. El 11 de octu-
bre, D. Pedro Fernández Llamazares, perito encarga-
do de los trámites de deslinde y tasación, realiza el
citado trabajo, dejando constancia en un documento
de página y media en el que podemos señalar lo si-
guiente:

[…] tiene 1392 pies cuadrados de superficie. Consta
de piso bajo y principal con cubierta de teja, sus pisos
de madera y las paredes de mampostería y ladrillo en
el piso bajo y tabiques dobles en el principal todo de
nueva planta. Son propias de la casa las paredes de
mediodía, oriente y norte, perteneciendo la de ponien-
te al convento de Juan Dantín.[…]

En este párrafo el perito describe la edificación como
una obra nueva. Esto es debido a que, a partir del año
1826, se realizó la reconstrucción de esta, ya que
desde el final de la Guerra de la Independencia hasta
ese mismo año este solar se encontraba en ruinas.

También quiero destacar que gracias a este certificado
conocemos las dimensiones de esta finca, 1392 pies
cuadrados, o lo que es lo mismo, 110 metros cuadra-
dos. Para que el lector se haga una idea aproximada
de las dimensiones esta sería entorno al 23% de la
superficie de la iglesia de Santa Nonia.

Por último, los tasadores prosiguen con una valora-
ción monetaria del inmueble:

[…] apreciándola en renta en la cantidad de seiscien-
tos reales vellón y en venta en la de quince mil reales
libres de toda carga. No produce renta alguna en el día
por hallarse destinada al hospital de coléricos. […]

L ÚLTIMO OFICIO Hno. ANTONIO PRIM ALONSO MORÁN
HistoriadorEDE LA CAPILLA DE JESÚS NAZARENO

Javier Fernández Zardón

Manuel Ramos Guallart
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El expediente, prosigue con el visto bueno del alcalde
de León, Segundo Sierra Pambley, que lo remite a la
Contaduría de Hacienda Pública de la provincia de
León, que recoge lo siguiente:

Certifico: que reconocida la relación de fincas rusticas
y urbanas dadas por el Abad de la Cofradía del Dulce
Nombre de Jesús de esta ciudad, entre otras partidas
se encuentra una referente a una casa en construc-
ción en lo que fue convento de Sto Domingo […]

Este no puede pasar desapercibido, ya quefragmento
sencillamente estamos ante el documento más anti-
guo que denomina a la Hermandad como del Dulce
Nombre de Jesús.

Hasta la aparición de esta cédula siempre se había
utilizado el nombre de Compañía o Cofradía de Jesús
Nazareno. Posteriormente a este documento se vol-
verá a a tradicional y no será hasta ella nomenclatur
año 1898, cuando se de Dulce Nombreretome el título
de Jesús Nazareno.

El por qué se esta designación lo desconoce-empleó
mos, el por qué se tardó cuarenta y dos años en volver
a esta nomenclatura es una incógnita. Yo, de momen-
to les voy a añadir una nueva línea de controversia:
¿puede ser que nuestra Corporación absorbiera en
esos años una parte de la congregación del Dulce
Nombre de Jesús y San Roque que estaba instituida
en la parroquia del Mercado? Esto es solamente una
hipótesis que tendremos que probar en los próximos

años cuando vayamos encontrando más documenta-
ción al respecto.

El templo de Jesús Nazareno no debía y no podía
“morir” en una expropiación forzosa por parte del Esta-
do, tenía que dejar su impronta en la historia de esta
milenaria ciudad. Y si han leído con atención las líneas
anteriores se habrán dado cuenta que este lugar esta-
ba destinado a hospital de coléricos.

Así fue, en el año 1855, esos viejos muros se convirtie-
ron en el Hospital de Jesús, un sanatorio que ayudaría
a luchar contra la epidemia de Cólera morbo asiático
que asoló nuestra tierra, dejando a su paso una letali-
dad altísima muy parecida a la que estamos viviendo
actualmente con la epidemia del Covid 19. Al mando
de este centro, estuvo el insigne médico leonés Vicen-
te Díez Canseco, que había sido discípulo de Antonio
José Chalanzón, hermano que fue de nuestra Congre-
gación.

Como corolario, diremos que el esfuerzo realizado por
nuestro abad fundador, Ventura Valdés, que inició los
trámites para la adquisición de la capilla, como deel
todos los hermanos que le sucedieron, los cuales
mantuvieron, cuidaron y reconstruyeron este edificio,
fue recompensado con la alegría de haber colaborado
a salvar vidas. La pena, que ninguno fue consciente de
ello.

Lo que hacemos en vida, tiene su eco en la eternidad.

Adrián de la Torre

Luisma Pérez
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Es probable que, a un elevado número de her-
manos, el título del presente escrito poco les
diga. Pero, si lo relacionamos con el conocido

grabado (técnicamente: xilografía) que representa
nuestra ceremonia de “El Encuentro” en la Plaza Ma-
yor a mediados del siglo XIX, es seguro que caigan en
la cuenta de quién podríamos estar hablando. Tanto
dibujo como texto que lo acompaña, fueron publica-
dos el 1 de abril 1866 en la revista ,El Museo Universal
de Madrid.

La intención de estas breves líneas es rendir un senci-
llo homenaje al pintor (1), autor delFederico Ruiz
dibujo aludido, al figurar su nombre a la izquierda del
mismo. Él fue, indudablemente, la persona presente
en la laza Mayor un Viernes Santo, no de 1866, añoP
en el que aparecieron texto y dibujo de “El Encuentro”
en el , sino uno o dos años antes,Museo Universal
dada la imposibilidad de que fuera publicado, en Ma-
drid dos días después del Viernes Santo aludido, el
Domingo de Resurrección, uno de abril,

Traté de precisar más profundamente cuestiones
relativas a la autoría del dibujo, de su grabador y del
responsable del breve escrito que describe aquel
momento de nuestra procesión, en una comunicación
en el Congreso organizado con motivo de nuestro IV
Centenario, la cual permanece inédita, como lo están

el resto de las comunicaciones presentadas, no ha-
biendo sido publicadas y dadas a conocer ni, tan si-
quiera, a los propios congresistas que concurrieron a
nuestra convocatoria congresual.

Para cumplir la enunciada intención, s lo dispongo deó
dos elementos ciertos que ofrecer a los hermanos de
Jesús: unos breves retazos biográficos recogidos
aquí y allá y, especialmente, un dibujo de busto del
pintor aludido, incluido al hilo de estas líneas.

Así, al respecto, podemos saber que D. Federico Ruiz
“nació en Madrid en 1837 y estudió pintura en la
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando,
primero bajo la dirección de Genaro Pérez Villaa-
mil y posteriormente con José Vallejo. Los pro-
gresos que hizo en los estudios y la desgraciada
situación en que estuvo desde la niñez, fueron la
causa de que tuviese que ganar el sustento desde
su adolescencia, como lo comprueban muchos
dibujos de su mano publicados en distintos perió-
dicos, antes de llegar a los veinte años.

Estas circunstancias, le impidieron hacer obras
de verdadera importancia artística; pero le dieron
en compensación una gran facilidad en el dibujo y
en la pintura a la aguada, en que llegó a sobresalir.

Muchas obras de esta índole, que conservaron
sus amigos, atestiguan esto; “el país al óleo”, que
presentó en la Exposición Nacional de 1856, y los

OTAS
Hno. ROBERTO FERNÁNDEZ TEJERINA

SECRETARIO HONORARIONSOBRE FEDERICO RUIZ
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numerosos dibujos que se conservan en La Ilus-
tración, El Periódico Ilustrado, La Lectura para
Todos y El Museo Universal especialmente, sin
contar las obras “Roma en el Centenario de San
Pedro” o “Los trabajadores del mar”, entre otras,
acreditan lo prolífico de su carrera,

El término de su laboriosa vida no pudo ser más
triste, pues dejó a su familia en la mayor pobreza y
su cuerpo logró sepultura, costeada por el editor
del Museo Universal, José Gaspar”. (2)

Fallecido el 4 de febrero de 1868 en Madrid, fue ente-
rrado en el cementerio de San Justo, ubicado en la
amplia ladera en la que se encuentra la ermita de san
Isidro, en la orilla derecha del rio Manzanares.

En cuanto al retrato propiamente dicho de Federico
Ruiz, fue realizado por su amigo y compañero en las
tareas ilustrativas de diversas publicaciones decimo-
nónicas, (3), artista tambiénAlfredo Perea y Rojas
madrileño, de quien podemos saber que: “nació en
Madrid en 1839, donde también falleció el 20 de
agosto de 1895, siendo enterrado en el cemente-
rio del Este. Tal como lo había sido Federico Ruiz,
fue discípulo de la Academia de San Fernando y
de la Imperial de París, y era, hacia 1868, más cono-
cido por sus muchos dibujos para publicaciones
ilustradas que por sus cuadros”.

Realizó dibujos para publicaciones periódicas
como “El Museo Universal”, “El Periódico Ilustra-
do”, “La Ilustración Española y Americana”, etc.
También para obras como la “Historia del Esco-
rial” de Antonio Rotondo, “Galería universal de
biografías y retratos” o la primera edición del
“Gran diccionario taurómaco”, además de ilustrar
diversas novelas. (4)

Este dato de común educación pictórica y el de publi-
car ambos en, prácticamente, las mismas revistas y
semanarios, evidencian una amistad cercana y entra-
ñable.

Tanto el grabado del retrato de Federico Ruiz que
ofrecemos, como el reseñado de “El Encuentro” y la
mayoría de los dibujos que, hasta el momento, he
podido localizar del citado pintor, fueron realizados
por Marcelo París.

Los datos biográficos de este grabador son aún más
escasos que los reseñados de los pintores citados y
nos precisan que había “nacido en Madrid hacia
1846. Se educó en un grupo de grabadores forma-
do en torno a Bernardo Rico”. A estos escuetos
datos podemos añadir que, “de profesión grabador,
cultivó la técnica del aguafuerte y habría sido dis-
cípulo de Vierge, de quien fue colaborador y estre-
cho amigo”. Marcelo París llegó a residir durante un
tiempo en la localidad francesa de Montrouge. Sin
embargo, su vida artística no habría sido brillante, en
opinión de Isidoro López Lapuya. Finalmente, señalar
que falleció en Francia en 1901, a la edad de cincuen-
ta y cinco años. (5)

Para finalizar, queremos aportar otro dibujo tomado
del natural por D. Federico Ruiz que, con decididos
trazos, nos ofrece el perfil del León decimonónico que
pudo ver con ocasión de su paso por la ciudad (6),
muy probablemente siguiendo el Camino de Santiago
y que pudo propiciar la contemplación de nuestro acto
en la plaza Mayor.

El grabado, con su firma, está tomado desde un punto
al noroeste de la ciudad que deja fuera del campo de
visión Convento e Iglesia de san Marcos, sitúa al autor
al otro lado del rio Bernesga y ofrece, a modo de des-
pedida de la propia ciudad, un detallado perfil de
León, con pleno reconocimiento, de su catedral, de la
torre de san Isidoro y edificaciones sobre su lienzo de
murallas, palacio de Gil de Hontañón, etc…

Constituyan estas breves y sencillas líneas un rendi-
do homenaje a los tres artistas citados, y relaciona-
dos, más o menos directamente, con un aspecto tan
concreto y querido de nuestra secular Cofradía como
lo es la ceremonia de “El Encuentro”.
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De vez en cuando aparecen nuevos testimo-
nios fotográficos de la Semana Santa leo-
nesa que permiten no solo completar la

estampa de la misma en tiempos pretéritos, sino
conocer aspectos desconocidos en nuestros días.
En este artículo presentamos varias fotografías
que aportan una visión más de la Procesión de los
Pasos en el pasado, imágenes que fueron tomadas
en La Rúa, a la altura del desaparecido Palacio
Real de Enrique II de Trastámara donde a media-
dos del siglo XX fue abierta la calle General Lafuen-
te .1

Aunque la autoría de las cinco fotografías que va-
mos a estudiar es anónima, el anticuario al que
fueron adquiridas informó que procedían del álbum
familiar de un militar fechado en los años veinte del
siglo XX. Sea como fuere, realizando un análisis de
los detalles que ofrecen cada una de ellas es posi-
ble determinar que fueron capturadas entre 1928 y
1933. La antigüedad de estas imágenes ha de fijar-
se en 1928, año en que las efigies de San Juan y la
Virgen –denominada entonces Dolorosa- se incor-
poraron al paso de la Crucifixión . Recor-2 (Imagen 1)
damos que estas obras fueron adquiridas en el
taller olotino El Renacimiento y formaron parte del3

conjunto hasta 1989 . Igualmente es oportuno4

comentar que esa imagen mariana fue la que dio
plasticidad al paso de la Consolación de María,
Angustias y Soledad, en su primera salida proce-
sional en el Santo Entierro de 1994. En cuanto a la
imagen de San Juan reseñamos que en la actuali-
dad preside anualmente la Misa en su honor que ha
impulsado el grupo de Jóvenes Papones de León
desde el 27 de diciembre de 2017.

Por otro lado, es posible asegurar que las fotogra-
fías fueron realizadas antes de 1934, año en que el

Nazareno estrenó una túnica bordada por las mon-
jas del convento de las Trinitarias de Madrid, dona-
da por Flora Velasco Reyero y su hermana que5

vino a sustituir la austera túnica con la que aparece
(Imagen 2). Sin ser determinante para la datación,
destacamos que el Cirineo que acompaña al Naza-
reno sería el tallado por Francisco de Tudanca,
siendo perceptibles los rasgos estilísticos de una
talla barroca de la Escuela Castellana deudora de
la maestría de Gregorio Fernández.

Una vez acotada la fecha en que serían realizadas
las fotografías vamos a subrayar algunas de las

OTOGRAFÍAS INÉDITAS EDUARDO ÁLVAREZ ALLER
Cofrade e Historiador del Arte

Pregonero Semana Santa León 2014FDE LA PROCESIÓN DE LOS PASOS

Imagen 1. Archivo de Eduardo Álvarez Aller

Adrián de la Torre
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cuestiones más señeras que revelan. Primeramen-
te cabe destacar la existencia de pendonetas con
mástiles de madera similares a los pendones con-
cejiles de la provincia de León , tratándo-(Imagen 3)
se del precedente de las actuales banderas de los
pasos, tal como refiere Máximo Cayón Waldaliso .6

Es significativa la pendoneta que antecede a la
Verónica, pues presenta un bordado o pintura con

el rostro del Señor en vez de incluir la letra V. Des-
conocemos si alguna otra pendoneta incluía una
representación plástica alusiva al paso correspon-
diente. Igualmente es interesante comprobar que
tras la Verónica avanza la Crucifixión. En 1930, al
menos, el Expolio -conocido en aquellos tiempos
con el nombre de El Silencio- aparece en el orden
de procesión tras el paso del Ecce Homo .7

Las dos fotografías restantes nos ofrecen una es-
tampa desaparecida, nos referimos a las antiguas
efigies de San Juan y la Dolorosa ( ),Imágenes 4 y 5
imágenes talladas por Gerónimo Román en 1849 .8

Por otro lado, la información que aporta la prensa
sobre la Procesión de 1930 coincide con lo que
vemos en estas fotografías respecto a las escoltas
que acompañaban únicamente al Nazareno y a la
Dolorosa -denominada Santísima Virgen-, un pi-

Imagen . Archivo de Eduardo Álvarez Aller2

Adrián de la Torre

Imagen . Archivo de Eduardo Álvarez Aller3
Adrián de la Torre
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quete de la Guardia Civil y un piquete del Cuerpo de
Seguridad, respectivamente .9 (Imágenes 2 y 5)

Finalmente, teniendo en cuenta que en 1931 en el
orden de procesión el Expolio figura tras la Veróni-
ca, antecediendo a la Crucifixión, prácticamente
aseguramos que la secuencia de las fotografías
que hemos analizado corresponde a la Procesión

de los Pasos de 1930. Sin duda, la mirada del anó-
nimo fotógrafo sirve de crónica de un lejano Vier-
nes Santo porque nos aporta diferentes escenas
vivas de un tiempo concreto que se actualizan al
contemplarlas dado que ofrecen una gran carga
estética, expresiva y, por supuesto, documental.

Imagen . Archivo de Eduardo Álvarez Aller4

Moisés García Martínez

1. J.C. PONGAMAYO, León, 2020, p. 181.León perdido II, tomo 2.
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304.

5. M. CAYÓN WALDALISO, . León,Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno
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6. , p. 94.Ibidem

7. Diario de León, 17-4-1930, p. 2.

8. CAYÓN WALDALISO, . p.233 y p. 237.Op. cit

9. Vid. Nota 7.

Imagen . Archivo de Eduardo Álvarez Aller5 Mar Calzado
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M
ucho se habló, tras la suspensión de proce-
siones en marzo de 2020, sobre situacio-
nes similares en el pasado. En León, hasta

donde conocemos, entre 1809 y 1811 −aunque
nuestra cofradía tardaría cinco años más en regre-
sar a la calle− y en 1936, que no en la Guerra Civil.

Sin embargo, los paréntesis procesionales durante
la Segunda República en otros lugares diferían del
nuestro, lo que me llevó a interesarme por aquellos
años en que los pasos quedaron en casa en Sevi-
lla, Zamora o Málaga pero no en nuestra ciudad. O,
para ser exactos, no por completo ya que, hace
ahora nueve décadas −en 1932− no salieron todos
los cortejos. Solo lo hizo el de 'Los Pasos' en unas
circunstancias poco convencionales. Algunas de
ellas, ya fueron abordadas en su día por el recorda-
do Luis Pastrana. Seguidamente lo haremos con
más profusión de detalles y aportando otros puntos
de vista.

La Semana Santa de 1931, en vísperas de la
Segunda República

De hecho, en ella convivieron propaganda política
y papones. Recordemos que las elecciones muni-
cipales que dieron pie a la proclamación del nuevo
régimen tuvieron lugar el domingo siguiente al de
Resurrección, el 12 de abril. Curiosamente cuatro
días antes, la última Comisión Permanente del

consistorio en la Dictadura, aprobaba una subven-
ción de 150 pesetas para la Cofradía de Jesús des-
tinada a sufragar los gastos de una procesión que
se recogió «cerca de las dos» tras haber salido
«cerca de las ocho», según la crónica de Diario de
León que resume la de 1931 como «una Semana
Santa fervorosa, orden completo sin que se regis-
trara el menor incidente». Cinco fueron los cortejos
que salieron a la calle: La Dolorosa, Las Palmas, El
Dainos, 'Los Pasos' y el Santo Entierro.

La primera Semana Santa de la Segunda Repú-
blica

La Constitución promulgada en 1931 dejaba claro
que las instituciones no mantendrían ni auxiliarían
económicamente a las asociaciones religiosas, así
como su obligación a solicitar permiso para las
manifestaciones públicas de culto. Este marcado
laicismo, unido a la quema de templos que princi-
palmente padecieron varias ciudades del Sur en
aquel mes de mayo, instalaron en algunos sectores
cofrades un anti republicanismo que se dejó notar
en lugares como Sevilla, donde solo una herman-
dad decidió salir en la Semana Santa de 1932. La
Estrella, apodada más tarde 'La Valiente', fue
entonces tildada de 'esquirola' por unas cofradías
que se tomaron la negativa a procesionar como un
acto de oposición al régimen, más allá de hacerlo
por una aparente falta de seguridad. El estudioso
Isidoro Moreno mantiene que «la Semana Santa
fue utilizada por la mayoría de los dirigentes cofra-
des como arma de presión política contra la legali-
dad democrática republicana». ¿Ocurrió también
en León? Teniendo en cuenta que algunos conce-
jales eran seises o hermanos del Dulce Nombre,
sería plausible que las discusiones del salón de
plenos se hubiesen trasladado a las juntas de la
cofradía. Y no necesariamente en la dirección que
apunta el renombrado antropólogo: quien fuera
abad en 1930, Francisco Pérez Cabo, formó parte
de la coalición republicano-socialista que procla-
mó, al año siguiente, el nuevo régimen y su sucesor
en la abadía, José Pinto Maestro, además de influ-
yente periodista, también había sido edil.

Ni Jesús tenía claro salir

Sin conocer los motivos, es seguro que solo la pro-
cesión de 'Los Pasos' se echó a la calle en 1932,
haciéndolo además de una forma extraordinaria:
salió a las doce menos cuarto de la mañana, reco-
giéndose en el convento de las Descalzas «algo
después de las dos». Posteriormente, a las cuatro

UANDO “LOS PASOS” Hno. CARLOS GARCÍA RIOJA
Bracero del Paso de Ntro. Padre Jesús Nazareno

Coordinador de la revista “Pregón”
Junta Mayor Semana Santa de LeónCFUERON LOS ÚNICOS PASOS

Archivo cofradía



21

de la tarde, el cortejo regresaría a Santa Nonia,
«siendo esta segunda parte menos organizada
debido a la lluvia». Días antes, las Palmas y el Dai-
nos habrían procesionado por el interior de la cate-
dral y de San Francisco, respectivamente, y la Vir-
gen del Mercado únicamente habría celebrado su
novena. Este es el resumen de aquella primera
Semana Santa de la Segunda República, con un
único −y atípico− cortejo que, además, tuvo no
pocas controversias antes y después del Viernes
Santo.

Así, Antonio Eguiagaray responde en Diario de
León a una noticia publicada en el periódico La
Mañana −dirigido por el entonces abad, Pinto Maes-
tro− citándole como uno de los hermanos que pide
en la Junta General del Domingo de Ramos «no

sacar la procesión como protesta contra la Repúbli-
ca por la persecución entablada contra la Iglesia».
Un argumento que debió rebatir «de manera vehe-
mentísima» otro cofrade, Lisardo Alonso, tachán-
dolo de «maniobra». Y es que, a pesar de no con-
servarse el acta de aquella asamblea, todo indica
que existió división a la hora de decidir la salida,
como ocurrió en otros muchos lugares.

Y no solo hubo dudas entre los hermanos, según se
deduce del artículo firmado por el abad en el ya
citado La Mañana titulado «Una tradición que mue-
re». Aunque desconocemos su «pesimista» conte-
nido, no deja bien parado a Pinto Maestro el católi-
co Diario de León: «es mucho más grave lanzar la
imagen de Jesús de las escuelas (...) que suspen-
der un año la procesión de Viernes Santo», dice,
concluyendo que es preferible volver «a las cata-
cumbas antes que salir a la calle».

Así las cosas, José Pinto replicó estas palabras en
otro escrito que, a renglón seguido, fue «unánime-
mente censurado por el tono más que burdo usa-
do». De nuevo, desconocemos el contenido del
artículo publicado en La Mañana el propio Viernes
Santo, una jornada tan atípica como aquella proce-
sión que salió al mediodía y regresó por la tarde y a
la que «faltaron bastantes hermanos». Otros que lo
eran «o pasaban por ello», habían procedido en la

noche previa «en forma no admisible» contra La
Ronda, pidiéndose desde el hoy decano de la pren-
sa leonesa −que no da más detalles− tomar medi-
das contra los autores, especialmente si se trata de
hermanos. «Si no se hace, habrá que reconocer
que a los directivos de la cofradía les importan poco
estas cosas», zanja.

No acaban ahí las polémicas, puesto que el diario
dirigido por Miguel Castaño, La Democracia, ase-
gura que «la procesión salió contra lo dispuesto por
la autoridad eclesiástica y contra la voluntad de
algunos cofrades», añadiendo que «no figuraba
ningún cura en ella», extremo que debió rectificar
tras la presión ejercida por Diario de León, puesto
que fue presidida por el coadjutor de la parroquia
del Mercado, Miguel Hernández. En lo que hay
consenso es en la colaboración prestada por el
Ayuntamiento republicano, que llegó a encargar al
jardinero municipal el adorno de los pasos.

La Semana Santa de 1932 concluye con una carta
publicada por los seises de la cofradía desmarcán-
dose de los juicios del abad, a quien recriminan no
ceder el cargo. Efectivamente, y como es sabido,
José Pinto Maestro permaneció al frente de Jesús
desde 1931 hasta 1933, tal y como atestiguan las
firmas del libro de cuentas, en donde se recoge que
«no hubo abad», repitiendo el del año anterior. Así
lo argumenta Pinto en respuesta a sus compañeros
de junta: «no se encontró abad», manifiesta indig-
nado porque además se dijera que «había robado
los fondos» de la penitencial. Todo un 'culebrón'
que debió resolverse, pues no figuran más datos.

Las aguas vuelven a su cauce

En la siguiente Semana Santa, 'Los Pasos' fue de
nuevo la única en salir a la calle, ocupando también
la jornada completa del Viernes Santo, saliendo a
las ocho de la mañana y regresando once horas
más tarde, tras recogerse al mediodía en las Des-
calzas. Pese a haber menos público que otros años
−«acaso debido a que se había dicho días antes
que no habría procesiones»−, debió resultar mag-
nífica según la crónica periodística: «Nunca la
hemos visto ni con más orden ni con más compos-
tura». Solo la desafortunada interpretación del
Himno de Riego a la llegada parece ser la nota
discordante.

Ya en 1934, el Domingo de Pasión las cofradías se
reúnen en los locales del Orfeón −que preside
Pinto Maestro− y «se da cuenta a los hermanos (...)
del acuerdo de que se celebrarán las procesio-
nes», siendo ratificado. Regresaba así la procesión
de 'Los Pasos' a la mañana del Viernes Santo, «de-
biendo retirarse a hora conveniente por salir de la
misma iglesia la del Santo Entierro». Aunque por
poco tiempo, las aguas volvían a su cauce...

Archivo Guillermo Pintor Machín
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Cuando el Domingo de Resurrección finalizan
los desfiles de la Semana Santa, en el seno
de las cofradías y hermandades penitencia-

les leonesas comienza un tiempo de balance y
reflexión que conduce a otro de iniciativas y prepa-
rativos de cara a la siguiente Semana Mayor. Y es
que las inquietudes de los cofrades leoneses des-
conocen descanso y los proyectos asoman en el
horizonte temporal de las distintas juntas de seises.
Los renglones posteriores, que retrotraen los
recuerdos sesenta años, así lo confirman.

En los albores de la sexta década del siglo XX, la
Semana Santa de León censaba solo tres cofra-
días, – 'Angustias y Soledad', 'Dulce Nombre de
Jesús Nazareno' y 'Minerva y Vera Cruz' - y dos
hermandades – 'Santa Marta' y 'Jesús Divino Obre-
ro'-, que organizaban once procesiones, puesto
que la popular de 'La Borriquilla' dependía, lo
mismo que ahora, del Cabildo catedralicio. Y la
ciudad, que por entonces tenía alrededor de 75.000
habitantes y demostraba un pujante progreso urba-
no, demográfico y espiritual, contaba con trece
parroquias, aunque se anunciaba ya la edificación

de la iglesia de Jesús Divino Obrero que conforma-
ría la decimocuarta parroquia en la capital leonesa.
En aquellos tiempos, la puesta en escena de la
procesión de 'Los Pasos' conllevaba un gasto esti-
mado entre cuarenta mil y cincuenta mil pesetas,
incluyendo el adorno floral de los doce pasos que se
fijaba en una cifra cercana a las quince mil pesetas.

Así las cosas, recién finalizada la Semana Santa de
1961, los responsables de la cofradía del Dulce
Nombre de Jesús Nazareno comenzaron a prepa-
rar el desfile procesional del próximo Viernes de la
Cruz. Y a tal efecto, la Junta de Seises, con la estre-
cha colaboración de los braceros, durante los
meses de verano acometió una importante reforma
en el 'paso' de «La Oración del Huerto», que diez
años antes, en 1952, había salido de la gubia del
genial imaginero Víctor de los Ríos, cántabro de
nacimiento y leonés de adopción y convicción. Este
año 2022 se cumple, pues, el septuagésimo aniver-
sario de la puesta en escena de esta mirífica repre-
sentación iconográfica de la Pasión de Nuestro
Señor.

QUEL AÑO 1962 Hno. MÁXIMO CAYÓN DIÉGUEZ
Cronista Oficial de la Ciudad de LeónA

Marta Cayón Álvarez
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La modificación consistió en aumentar la denomi-
nada 'parrilla' hasta los siete metros de largo. De
esta manera en lugar de pujar veintiocho braceros,
al año siguiente, los lugares de puja se vieron
aumentados en catorce puestos más, alcanzando
de este modo el número de cuarenta y dos brace-
ros. «Asimismo, - decía la prensa de la época - el
trono está siendo alargado convenientemente, ya
que se pretende dar mayor estética a las figuras de
'Jesús' y del 'Ángel en el olivo'». Se confeccionaron
también sesenta horquetas, cuya madera, según
mis notas, donó Mariano Díez Rodríguez, abad de
la cofradía en 1954, y a la sazón Juez de Penas.

Ahora bien, la gran novedad de aquel año 1962 fue
la túnica que estrenó Nuestro Padre Jesús Nazare-
no. Para conocer el proceso de confección de esta
prenda, cuyo dibujo y bordado merecieron los plá-
cemes del público en general, hemos tomado el
siguiente texto de María del Carmen Pérez Santia-
go, «Sor Margarita», inserto en su obra «Historia
del Convento de la Santa Cruz de franciscanas
clarisas descalzas. León, 1605-1994» [pp. 110-
111]. Dice así dicha religiosa:

«En el mes de enero de este año 1962, la cofradía
de Semana Santa del Dulce Nombre de Jesús Naza-
reno – para la que ya habíamos hecho más trabajos
– encargó a la comunidad una túnica bordada en
oro, que querían fuera lo más regio y precioso que
se pudiera hacer.

Se hizo un dibujo totalmente original y se presentó a
los cofrades. Lo aceptaron y se pudo empezar la
labor el día 5 de febrero. Como quedaba muy poco
para la Semana Santa, en la que querían a toda
costa estrenarla, hubo que hacer jornada intensiva
de trabajo, teniendo que estar constantemente
cuatro monjas, ocho y nueve horas diarias en la
labor. Todo suponía sacrificio, pero se hizo con
sumo gusto, pensando en la gloria del Divino Naza-
reno, para quien trabajábamos con indecible amor.

El 12 de abril, con inmensa satisfacción de todas las
monjas, pudimos ver la túnica terminada, dando
gracias a Dios como de costumbre, cantando el
Magníficat. La labor estuvo expuesta varios días en
el instituto de Enseñanza Secundaria, en la calle de
Ramón y Cajal, acudiendo a verla gran afluencia de
gente […] gustó muchísimo.

Los cofrades, sumamente agradecidos a la comu-
nidad, al pasar el Viernes Santo en la procesión
detuvieron largamente el Nazareno frente a nuestro
mirador, haciendo con Él una profunda reverencia,
siendo grande la emoción de las monjas que lo con-
templaban, que no pudieron contener las lágrimas.
Se hicieron fotografías del Paso, algunas de las
cuales regalaron a la comunidad para perpetuo
recuerdo. Así es como se continúa providencial-
mente las relaciones que, desde antiguo, unen
nuestro convento con las seculares cofradías leo-
nesas. La Semana Santa leonesa y las Descalzas
están ligadas entre sí por muy viejas y bellas tradi-
ciones. Todo sea para gloria de Dios y para acre-
centar más en nosotras la devoción a la Pasión del
Señor, tan arraigada en nuestra bendita Orden».

Hasta entonces, el Titular de la cofradía llevaba la
túnica regalada en 1934 por las hermanas Velasco
Reyero, bordada en el convento de las monjas Tri-
nitarias de Madrid. Su coste fue de tres mil pesetas.
Como curiosidad, digamos que la imagen del Ciri-
neo que figuró en la procesión de 'Los Pasos' hasta

Marta Cayón Álvarez

Javier Fernández Zardón
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el año 1940, había estrenado también tres años
antes, en 1937, una túnica que regaló una niña:
María Victoria Picón Santalla, hija de Domingo
Picón Marassa, abad de la cofradía en 1936 y en el
señalado 1937, que regentaba un almacén de teji-
dos de su propiedad en el número nueve en la calle
Ancha, por aquellas calendas titulada de Fernando
Merino.

La túnica confeccionada en 1962 por las menciona-
das clarisas descalzas alcanzó la suma de cuarenta
y dos mil pesetas, cantidad aportada por el matri-
monio formado por Manuel Ramos Gordón yTeresa
Millán, fervientes devotos de Jesús Nazareno. Se
agradeció oficialmente esta donación nombrando
«Seise Honorario de la Cofradía del Dulce Nombre
de Jesús Nazareno», al señor Ramos Gordón, médi-
co de profesión, que había sido tercer teniente de
alcalde del Ayuntamiento de León, en 1944, osten-
tando la regiduría municipal legionense JoséAgua-
do Jolís-Smolinski.

Actualmente está prevista la sustitución del tejido
de soporte de la citada túnica por otro de las mismas
características, ante los desgarros que presentan
distintas zonas del terciopelo original, dicho en
román paladino, eso sí, conservando en su integri-
dad el diseño y el bordado realizado en su momento
por las monjitas clarisas descalzas y, por ende, sin
supresión ni añadidura alguna.

Otra decisión tomada aquel año, impuesta por las
obras de reforma realizadas por la municipalidad en
la plaza de Santo Domingo, está relacionada con la
variación del itinerario de la procesión del Viernes
Santo. Por aquellas fechas, una vez que el cortejo
penitencial daba la vuelta a la plaza de Santo
Domingo, - lo hacía desde el año 1947 -, seguía por
las calles de Independencia y Legión VII hacia la
plaza de San Marcelo.

Aquel año, tras el preceptivo descanso, la proce-
sión de 'Los Pasos' bajó por la Cuesta de San Isido-
ro, y después de cruzar por la avenida de Ramón y
Cajal, Lope de Vega, Padre Isla, Fajeros y Gran Vía
de San Marcos, entró en San Agustín y por Alfonso
V enlazó con la calle Gil y Carrasco. Desde allí, por
Burgo Nuevo e Independencia alcanzó la referida
calle de Legión VII camino de la plaza de San Mar-
celo, que es el patrón de esta antigua capital del
Viejo Reino y donde se halla la Casa de la Poridat,
es decir, elAyuntamiento de León, que es la casa de
todos los leoneses.

De este modo, y pese a las circunstancias concu-
rrentes, dentro de lo posible, se llevó a cabo la tradi-
cional 'Ruta de los Cuatro Conventos'. Y es que la
tradición, que es el compendio de la memoria colec-
tiva, como he escrito tantas veces, fue un valor que
en la cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazare-
no cotizó siempre al alza.

Adrián de la Torre
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L
a realidad es que no sabemos a ciencia cierta
qué va a suceder. Llevamos tres décadas escu-
chando desde la oficialidad cofrade el tópico de

que la Semana Santa –procesional– goza de buena
salud. Pero en este, igual que otros ámbitos, convie-
ne reconsiderar cualquier tipo de afirmación rimbom-
bante que proceda de las plantas nobles. Son siem-
pre interesadas y nunca supondrán menoscabo de
una gestión que por fuerza ellos, quienes mandan,

consideran buena. Al margen, claro está, tendríamos
que ponernos de acuerdo en qué entendemos por
buena salud. Y sin embargo ahí está el discurso.
Juntas de Semana Santa, alcaldes o concejales del
ramo, presidentes, abades, hermanos mayores o
cargos bajo cualesquiera otras denominaciones con
las que acceden al rango superior quienes dirigen el
cotarro mantienen impertérritos el discurso triunfalis-
ta. La excepción, si la hubiere, no haría más que con-
firmar la regla. Nuestras celebraciones populares de
Semana Santa, por estas tierras del interior otrora
reinos de renombre, van viento en popa. Y pese a
todo, a las puertas de la cuaresma del año veintidós,
quienes andamos metidos en estos andurriales no
tenemos nada en claro sobre lo que pueda o no pue-
da acontecer.

Obviamente, si tomamos la referencia de los años
posteriores al Concilio Vaticano II, que coinciden con
el desarrollismo, la secularización y el rechazo esno-
bista hacia todo aquello que oliera a tradición, las
procesiones han mejorado muchísimo. Si contamos
las hermandades de nueva fundación, el número de
hermanos en las cofradías, los nazarenos o papones
que nutren las filas, la cantidad de pasos que integran
las procesiones, la cantidad de desfiles y actos cofra-
des con los que se cierran los programas… Sentimos
vértigo. Y no es para menos. Es abrumador. Al peso
de las cantidades estamos como nunca. Se compren-

de que los mandas saquen pecho y se pavoneen
orgullosos de su gestión. Veníamos de la nada, de la
casi extinción en muchos lugares, del descrédito y la
incomprensión. Como para no estar contentos.

Desde mediados de los ochenta en el siglo que ante-
cede hubo un resurgir de la cultura tradicional. La
España que hasta entonces fue se perdía sin reme-
dio, por ello saltaron los mecanismos de defensa y los
folcloristas se afanaron en evitar el fenecer de aquello
que nos era tan propio. Y poco a poco recuperamos el
orgullo de nuestras identidades. Y ahí, en ese contex-
to, entra el resurgir de la Semana Santa procesional,
que rebrotó de manera incontrolada, casi salvaje. En
quince o menos años todo se multiplicó como por
ensalmo. Al margen, en ocasiones, de la fuente en
que debía manar y el cauce por el que, se suponía,
tenía que discurrir. Estas cofradías, las de antes redi-
vivas, las nuevas que se incorporaron, funcionaron
sin apenas distinguirse de las asociaciones cultura-
les. Ni siquiera en el discurso oficial de muchos diri-

gentes. Se mantenía una tradición de origen cristia-
no, arraigada en nuestra historia, y se potenciaba el
arte, la música, la etnografía. Todos lo veían bien,
aunque ese sector del clero fajado en ventilar las
estancias de la Iglesia enmohecidas por el nacional-
catolicismo seguía recelando.

Los años pasaron, cambió el siglo y hasta el milenio y
el torbellino fue perdiendo fuerza. Las cosas parecían
asentarse, los obispados dieron la consigna de acer-
carse al mundo cofrade por ser una riqueza para la
Iglesia, más en tiempos que los templos se vaciaban,
y muchos dirigentes asumieron que en el discurso
debía aparecer necesariamente la expresión asocia-
ción cristiana. El cascarón. Siempre ornamentado
con los oropeles que a todos interesaba mostrar.
Porque sobre el fondo, si realmente era consistente,

NCERTIDUMBRES FRANCISCO J. BLÁZQUEZ VICENTE
COFRADE E HISTORIADOR

PREGONERO DE LA SEMANA SANTA DE SALAMANCA 2012
TERTULIA COFRADE PASIÓN DE SALAMANCAIEN NAZARENO Y OROPEL

AHORA Y MAÑANA EN LA SEMANA SANTA DE CASTILLA Y LEÓN

Adrián de la Torre

Manuel Ramos Guallart
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siempre hubo recelos. ¿Cuántos en los cultos? Mino-
ría. ¿Cuántos en el día a día? Minoría. ¿Cuántos
asociados con conciencia de pertenencia a la Igle-
sia? Minoría. Al final, el sentido de la pertenencia era
la procesión y con frecuencia tan solo un aspecto de
ella, la puja o carga de los pasos. Se había creado un
monstruo con los pies de barro y las grietas tenían
necesariamente que aparecer. Y ya se ven desde
hace años. Las resquebrajaduras son visibles en la
superficie y a veces hasta muestran las oquedades
del interior. Hay excepciones, en ciudades y cofra-
días, pero el estancamiento o disminución de herma-
nos en los desfiles es un hecho, por ir a lo palmario.

Y estando en estas cuitas llegó la peste y al contrario
que en el pasado no supuso aferrarse a las creencias
y devociones. Más bien al contrario, ha dado un im-
pulso al desapego que ya se percibía desde hacía

unos años. En capilla y por lo bajines se reconoce.
Hay miedo a lo que pueda suceder. Más que nada
porque no se sabe qué va a suceder. Dos años sin
salir y con una actividad terriblemente limitada, más
las inseguridades de este tercer año pandémico, es
mucho tiempo para esta nueva época en la que todo
tan rápido. Ha habido bajas, muchos impagos de
cuotas y hasta peticiones de devolución –increíble–
por haber quedado suspendida la procesión. Hay
temores y aprensiones, retroceso en la sociabilidad y
las relaciones personales, olvido del asociacionismo,
avance del individualismo… Estos años han dejado
huella y desagarro y trastocado demasiadas cosas. Y
el no saber genera incertidumbre, demasiada incerti-
dumbre.

Al final, parece, por estos pagos de unos reinos que
antaño fueron poderosos, van a quedar dos grupos
de cofrades activos. Los núcleos de toda la vida, los
que nunca fallan y siempre están, y los nuevos, los
friquis que sesean en la intimidad y fantasean con la
ubicación de La Campana en su ciudad. Los primeros
seguirán, aunque sea con menos activos. Los otros
van al alza y en nuestra comunidad ya se bebe la
Cruzcampo en unas cuantas capitales. Esta es la
Semana Santa que nos viene, la pospandémica, con
una crisis que no terminamos de cuantificar, la resis-
tencia de la tradición y el empuje de una nueva forma
de entender la Semana Santa popular, en auge, glo-
balizante y fagocitadora de nuestras identidades más
arraigadas.

Mar Calzado

Moisés García Martínez
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H
an pasado ciento quince años desde que un
grupo de leoneses ilustres, emprendedores
y sensibles a las necesidades de los pobres,

se propusieron la creación de un comedor donde
los pobres de esta ciudad, por aquellos tiempos
numerosísimos, pudiesen saciar el hambre.
Muchas, muchísimas, incontables las personas
que, en estos ciento quince años, día a día han acu-
dido a desayunar, comer y cenar a nuestro come-

dor. No ha habido festivos, fines de semana, vaca-
ciones en que apareciese el cartel “cerrado”. Los
trescientos sesenta y cinco días del año, nuestras
instalaciones han estado abiertas y, con todo a
punto para los comensales que llegasen. Pero
soñar con un proyecto de esta categoría, no es algo
gratuito. Había que organizarse, contar con recur-
sos económicos, espacio donde realizar la activi-
dad y personas que, regularmente, día a día estu-
viesen al frente. La Junta Directiva pensó que las
Hijas de la Caridad eran las personas llamadas a
pilotar este proyecto. Así, desde esa fecha, nume-
rosas Hermanas, poniendo lo mejor de sí mismas,
realizaron en esta Institución el fin de la Compañía:

“Honrar a Nuestro Señor Jesucristo como manan-
tial y modelo de caridad, sirviéndole corporal y espi-
ritualmente en la persona de los pobres”, Compañía
fundada en París en el año 1633, por san Vicente de
Paúl y Santa Luisa de Marillac. En el mismo siglo
que la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Naza-
reno, con tan solo veintidós años de diferencia.

Aunque nuestros objetivos permanecen, los modos

de realizarlos, han ido evolucionando. Los cambios
sociales han sido notables, el desarrollo económi-
co, el acceso a la cultura, el reconocimiento de dere-
chos y la propia conciencia de los mismos... Por lo
que las necesidades de los pobres de hoy no son
las de ayer. Nuestra sociedad moderna, ha ido gene-
rando una serie de problemáticas que marcaron y
siguen marcando la vida de las personas más débi-
les psíquica y socialmente hablando, a las familias
más desprotegidas. Aunque con perfiles muy dife-
rentes a los comienzos los Usuarios siguen siendo
numerosos. Pero, “No sólo de pan vive el hombre”.
La Asociación, dentro de sus posibilidades, ha ido
dando respuestas a sus demandas. Los Usuarios

O SÓLO DE PAN
VIVE EL HOMBRE

Sor Mª ESTHER SEOANE SÁNCHEZ
Directora de la Asociación Leonesa de CaridadN
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de hoy, además del hambre de pan, tienen necesi-
dad de: higiene, acogida, escucha, compañía,
orientación en la solución de sus problemas, fe…
Necesidades sentidas y a veces expresadas, que
han ido ampliando el abanico de servicios de esta
Institución: comedor; servicio de higiene, peluque-
ría, duchas, lavado de ropa; sala de acogida en la
que pueden encontrar juegos de mesa, televisión,
equipos informáticos y, sobre todo, conversación
con sus compañeros, voluntarios y profesionales;
servicio de comidas a domicilio; reparto de alimen-
tos en especie a familias en situación de emergen-
cia social, vergonzantes; Casa de Acogida para
mujeres víctimas de violencia o en situación de
abandono. Departamento de Trabajo Social desde
el que se gestionan todas las tareas, se recibe a los
usuarios para conocer su situación y dar respues-
tas adecuadas en el centro o derivarles a las entida-
des correspondientes. Al ritmo de las necesidades
han surgido las respuestas sociales. El voluntaria-
do es uno de los valores más cotizados, sin ellos
sería imposible realizar tantas tareas. Son perso-
nas que, desde un compromiso, principalmente de
fe y, conscientes de pertenecer a un tejido social
con tantas necesidades, se comprometen genero-
samente a dar lo mejor de ellos mismos. Esta gene-
rosidad se torna a ellos como un beneficio, porque
experimentan lo que decía el Apóstol: “Hay más
alegría en el dar que en el recibir”. No puedo olvidar
el “pilar” de los donantes: empresas y personas
físicas, en muchos casos anónimas. Instituciones
civiles y religiosas. Tampoco ignoramos al personal
contratado que, con su trabajo, son parte funda-
mental en muchas tareas. La suma de fuerzas, o la
unión de “pilares” generan lo que a mí me gusta
llamar “milagro”, porque la clave está en el amor
que cada uno de los que colaboramos en la “Aso-
ciación Leonesa de Caridad” pone en lo que hace.
Por eso, no puedo menos que evocar las palabras
que nuestro fundador, San Vicente de Paúl dirigió a

Juana, una joven Hija de la Caridad, a la que él
enviaba por primera vez a servir a los pobres en
París, ciudad en la que, el mismo Vicente decía que,
“los pobres son tratados como bestias”.

“…Juana, pronto te darás cuenta lo pesado que es
llevar la Caridad. Mucho más que cargar con el jarro
de sopa y con la cesta llena… Pero, conservarás tu
dulzura y tu sonrisa. No consiste todo en distribuir la
sopa y el pan. Eso, los ricos pueden hacerlo.Tú eres
la insignificante Sierva de los Pobres, la Hija de la
Caridad, siempre sonriente y de buen humor. Ellos
son tus amos, amos terriblemente susceptibles y
exigentes, ya lo verás. Por tanto, ¡cuánto más
repugnantes sean y más sucios estén, cuanto más
injustos y groseros sean, tanto más deberás darles
tu amor!... Sólo por tu amor, por tu amor únicamen-
te, te perdonarán los pobres el pan que tú les das”.

Quiero concluir diciendo:

En nombre de los cinco pilares que sostienen esta
institución: Junta Directiva, Comunidad de Hijas de
la Caridad, Voluntarios, Personal y Donantes

¡¡¡¡GRACIAS!!!!

a todos los que, de un modo u otro, habéis contribui-
do a la celebración del aniversario.CXV
“TENGAMOS OJOS PARA VER Y MIRAR A LOS
POBRES”

Adrián de la Torre
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"Padre, si quieres, pasa este cáliz de mí; pero no se
haga mi voluntad, sino la tuya. Se le apareció un
ángel del cielo que le confortaba"

Lucas 22, 42-43

E
l día 6 de abril de 1952, Domingo de Ramos,
fue presentado el paso de la Oración en el
Huerto que el escultor cántabro Víctor de los

Ríos Campos, realizó para nuestra Cofradía. El
Viernes Santo, día 11, procesionó por primera vez
esta nueva Oración.

Este año celebramos el setenta aniversario de la
primera salida a la calle de esta obra de imaginería;
sirvan mis humildes palabras, y después de dos
años sin poder haber estado al lado de nuestra Cris-
to en procesión, como reconocimiento a cuantos
participamos de este paso: banderas, incensario y
navetas, braceros, seise, manolas, escoltas….
Pero, sobre todo, sirva de total agradecimiento y de
imborrable recuerdo, para aquellos que han estado

en este paso antes que nosotros, y que cada Vier-
nes Santo, a la salida de la procesión nos vigilan
desde el cielo. Sabed que la Oración siempre abre
el camino por recorrer, y que estamos orgullosos de
lucir en nuestro corazón, el emblema de la Cofradía
y del paso.

ETENTA AÑOS Hno. LUIS CARLOS SINDE BARRIO
Bracero de la Oración en el HuertoSDE ORACIÓN

Miguel Seijas

Adrián de la Torre
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Hacía Getsemaní va a orar
Con el rostro denudado en pena
De sus apóstoles se ha alejado

Tras celebrar su última cena
Sólo Pedro, Santiago y Juan le han acompañado

En soledad quería comenzar su condena
Humillado y caído de hinojos

Acepta el oprobio que le espera
Y ante ese olivo de oración

Que su cobijo le enseña
Comienza el desaliento y zozobra

su cruento penar y Pasión
Rasgado por sentimientos
De muerte y de Redención

Por todos nosotros
Los causantes del dolor

Acepta la voluntad del Padre
No cesando en la oración
Alza al cielo su plegaria
Y un ángel le reconforta

De todos sus sufrimientos
Y de su inmenso dolor

Ruega al Padre con sufrimiento
Angustia, denuedo y ataraxia

Que aparte de él ese cáliz
Que el ángel ya le ofrecía

Pero Señor, aceptaré tu voluntad y no la mía
Extiende la mano hacia la bebida de acíbar

Eleva al cielo sus plegarias
Persistiendo su agonía

Lágrimas resbalan de sus ojos
Y sudor por sus mejillas

Llorando ante el verde olivo
En una noche triste y fría.

Luisma Pérez

Juanjo Castro






















































